








En ti, por ti y para ti… Gracias por acompañarme… Te amo…. [AyA]
“La ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos a desear”
[Quijote, I, Capítulo VIII]
“That the powerful plays goes on, and you may contribute a verse.
What will you verse be?”
[Dead Poets Society]
“La experiencia es algo que no se obtiene hasta después de necesitarla”
[Anónimo]
Advertencia : esta sección contiene detalles de la trama y el argumento.
[Wikipedia]

http://es.wikipedia.org/wiki/Wikipedia:Revelaci�n_de_la_trama
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“una figura que nos llega desde la pintura a la literatura, es un fenómeno artístico
que debe su denominación a un procedimiento heráldico que André Gide
descubrió en 1891. La doctora Helena Beristáin señala que este término posee
varias denominaciones: "Relato interno", "duplicación interior", "composición en
abismo" o "construcción en abismo", "estructura en abismo", "narración en
primero y segundo grado". Quizá –concluye- "estructura abismada" sea, en
castellano, una denominación precisa". La puesta en abismo nos entrega un
camino laberíntico con varias puertas en sus costados, a veces podemos
perdemos o hallar una salida engañosa, así que tenemos que continuar la lectura
y seguir buscando hasta salir a la luz. La raíz común de todas las puestas en
abismo es la noción de reflectividad, esto es que el espacio reflejado mantiene
una relación con su reflejo por similitud, semejanza o contraste. Es importante
señalar que funciona como sistema de señales que posibilita la comunicación
entre emisor y receptor; es un arte poética, un manifiesto, una idea de texto, y
permite captar simultáneamente los elementos que entran en actividad, su
interrelación y el modo de su funcionamiento. Muestra en acción al enunciador
(narrador) tratando de dominar su problemática, lo enfoca en plena lucha por la
expresión, mientras elige, ordena, distribuye sus materiales, se apega a su idea,
durante el forcejeo de la invención. Revela el principio generador de la creación y
su sentido. Permite atisbar la alternancia de los momentos de la realidad de la
vida y los de la realidad de la obra artística: ésta resulta ser una vivencia de la
vida real como experiencia creadora y como goce estético. 7

“El señor cura don Pedro Pérez se había quedado dormido leyendo su breviario
hacía unos minutos, cuando el sollozo de Antonia le despertó. Miró a todos lados
con ojos saltones. (…) sabía que don Quijote había arreglado sus cuentas con
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Dios hacía tres días, en confesión. Lo que confesó don Quijote a don Pedro sí
que no podrá saberlo nadie nunca, ni Cide Hamete ni Cervantes ni nadie, porque
todo lo enterró el secreto del sacramento. ¿Para qué pecados suyos pidió
clemencia "y perdón don Quijote? ¿De ira, de orgullo?” 8 (Trapiello, Al morir…, 2)

“Esa noche Sancho Panza pensó en lo extraño que resultaba todo en esta vida,
porque de las noches transcurridas con don Quijote, en venta, en castillo o al
raso, aquella había sido la única en la que él, a quien tan bien le cogía el sueño,
se la había pasado en blanco, en tanto que su señor, que las había gastado
todas, o la mayor parte de ellas, desvelado y mecido por las memorias de su
amada Dulcinea, dormía como un bendito para no volver a despertarse (…) Se
había arrinconado, volvía a llorar de una manera desconsolada y se limpiaba los
mocos con la manga del sayo, al tiempo que meneaba la cabeza, diciendo: «No
somos nada, no somos nada». Y le pareció que la muerte de su antiguo amo
obligaba a quitarse la caperuza (…) Sin su capuz, Sancho parecía incluso otra
perso-na, y costaba reconocerle.” (4)

“Cuando se quedaron solos Teresa Panza y sus dos hijos, les dijo: —Ay, hijos, a
vuestro padre os lo han cambiado. No ha tocado estos torreznos. ¿Cuándo se ha
visto algo así? Los meses que ha pasado con don Quijote han hecho de él otra
persona, y no se le conoce. Antes era socarrón y alegre, amigo de dichos y de
burlas, de pitos y chirigotas, y ha vuelto un hombre taciturno. Hasta le encuentro
más delgado. ¿No habrá enfermado? ¿No habrán contraído los dos una de esas
enfermedades raras que andan sueltas por el mundo?” (26)



“—Me van vuesas mercedes a perdonar lo que ahora voy a decir, y en primer
lugar me lo ha de perdonar mi querido don Quijote, que debe de andar a estas
horas más arriba de donde le llevó el caballo Clavileño.” (33)

“—Mi nombre es don Álvaro Tarfe y os he escuchado, don Santiago, con sumo
interés, en cuanto oí el nombre de don Quijote (…) No hace todavía un año,
pasando por Argamasilla de Alba yo y otros cuatro caballeros principales,
camino de unas justas de Zaragoza, conocimos a quien se hacía llamar Alonso
Quijada o Quijano, conocido también como don Quijote de la Mancha. Era este
don Quijote uno de los hombres más descomunales que conocí y su escudero
uno de los más glotones y dignos de lástima entre los de su género. Vimos
enseguida que el tal don Quijote era alguien que ha-bía perdido el seso, creyendo
ser un caballero andante, y su escudero no le andaba a la zaga. Por no relatar
ahora todo el rosario de las aventuras que protagonizaron aquellos dos sandios,
abreviaré diciendo que nos acompañaron a Zaragoza, que luego les perdí de vista
y que al cabo de un tiempo volví a encontrármelos a ambos en Madrid, a donde
tenía que ir, como he dicho, con harta frecuencia. El paso del tiempo no había
mejorado mucho el estado de aquel hombre, que se hacía llamar el Caballero
Desamorado, porque ya nunca pensa-ba enamorarse de nadie, habida cuenta de
la mala fortuna de sus amores. Y así fue como, antes de partir a Córdoba, a
don-de yo iba, lo dejamos encerrado en la casa del Nuncio de Toledo, con otros
locos, donde se mejorara y procurase su cura, y se le pasase esa porfía de
creerse don Quijote de la Mancha, del que, sin duda, también había sabido
leyendo el libro de Cervantes, del que yo entonces, por cierto, no tenía noticia,
como tampoco del verdadero don Quijote. Pasó un tiempo y quien supo y pudo



contar aquellas nuevas aventuras de don Quijote, se las contó a un amigo suyo,
un hombre del que nada puedo decir por el momento, gran enemigo de Cide
Hamete, de toda la nación morisca y de Cervantes, recopila-dor éste de la primera
parte de las aventuras de don Quijote. Y le contó el caso de aquel hombre que se
había vuelto loco y dio en creer que era un caballero andante que se llamaba don
Quijote, que a su vez era un loco que se creía cuerdo. ¡Rara querencia! Este
enemigo, que dio en llamarse Alonso Fernández Avellaneda, envidioso de la fama
y dineros que conla primera parte había logrado Cervantes, hizo cuento con una
segunda historia, y presentó como verdadero lo que era falso, y allá salimos
todos los que nos emparejamos con el caballero y su escudero camino de
Zaragoza, en libro que ha visto la luz hace algo menos de un año en Tarragona. El
libro nos dejó a todos suspensos y apostábamos unos y otros si le habrían o no
de responderle a Avellaneda Cide Hamete o Cervantes con nuevas y más
insólitas y nunca oídas aventuras, y ahí habría acabado mi cuento de no haber
sido porque no hace ni cuatro meses, volviendo a mi tierra granadina, me
encontré en cierto mesón a un caballero y a su edecán. El caballero era un
hombre alto, delgado, triste (...) —El espolique —-prosiguió don Álvaro— era un
hombre rudo y atezado, de zancas largas y mirada triste. El amo, ya he dicho,
más que hombre, efigie depurada de sí mismo. Oyó este caballero mi nombre y
quiso saber si yo se lo confirma-ba, porque, me confesó, era cosa que le
importaba saber. Me preguntó luego si yo había conocido a don Quijote de la
Mancha, y así se lo confirmé (…) Me escuchaba con atención el caballero,
estudiando mis palabras, mis ropas, mis ademanes. Y después de sopesar estos
detalles, quiso saber si ese tal don Quijote y él tenían en común algún parecido.
Yo le dije que no, por cierto, y que en nada se parecían. Preguntó también si ese
don Quijote traía consigo un escudero llamado Sancho Panza. Y sí traía, le dije, y
le confirmé que aunque tenía fama ese escudero de gracioso, nunca, la verdad, le
había yo oído ninguna gracia. El criado que acompañaba aeste caballero, y que
nos había oído departir sin abrir la boca, se metió en ese preciso momento en
nuestro coloquio y confirmó que seguramente así era, porque no todos pueden ni
sa-ben decir las gracias, y que aquel hombre debía de ser un grandísimo bellaco,
y un frión y un ladrón juntamente, porque el verdadero, único, irrepetible y
contrastado Sancho Panza era él, de la misma manera que el verdadero, famoso,
valiente, discreto, enamorado, desfacedor de agravios, tutor de huérfanos y
pupilos, amparo de las viudas y rompecorazones de doncellas, el que tenía por
única señora a la sin par Dulcinea del Toboso, era el allí presente don Quijote, y
que no ha-bía en el mundo ningún otro sino aquél, ni ningún Sancho más que él
mismo. Lo confirmó el caballero, y lo rubricó con una gran cabezada: «Así es,
don Álvaro, no hay otro yo en el mundo». Mi sorpresa fue tan grande como mi
contento, pues me di cuenta allí mismo, sobre la marcha, que aquellos eran los
genuinos, los destilados de la verdadera cepa, los inconfundibles don Quijote y
Sancho, porque en aquellas cuatro razones había más gracias que en todas las
que le había escuchado a los otros dos en tantos días. Y dejé hablar a mi
corazón, y le pedí excusas, porque los mismos encantadores que perseguían a
don Quijote el bueno habían querido perseguirme a mí con don Quijote el malo, y
le encarecí diciendo que sólo deseaba que a éste no le soltaran en todos los días
de la vida de la Casa del Nuncio de Toledo donde le dejé con los loqueros, y di
gracias al cielo de haberme permitido conocer a don Quijote el auténtico, a don



Quijote el bueno. (…) Después de comer se llegó el alcalde de aquel pueblo al
mesón, y delante de él certifiqué que aquel caballero no era de ningún modo el
don Quijote de la Mancha que andaba en la Segunda parte de don Quijote de la
Mancha, compuesta por ese tal Avellaneda, y así lo proveyó el alcalde
jurídicamente. Esa misma tarde partí hacia mitierra. Apenas habíamos estado
juntos unas horas, pero bastaron para sacarme de un error tan señalado (…) Y
aquí es a donde quería llegar con esta larga historia, don Santiago. Y es que no
creo que el don Quijote que vos habéis asegurado encontrar en La Almunia de
doña Godina sea el verdadero don Quijote, pues creer que este caballero torcería
un juramento dado, sería pensar lo imposible. Más bien creed que a quien visteis
será el que yo conocí en muy mala hora para mi infortunio, que lo hayan soltado
de la Casa de! Nuncio, teniéndolo por cuerdo, o que, como sospecho, se haya
escapado, y ganas me dan de correrme hasta La Almunia, darle caza y volverlo a
recluir, aunque sólo sea por que no vaya por esos mundos emporcando el
nombre de alguien a quien no llega a desatarle la loriga. Y como creo que no
debo de andar muy lejos de donde creo tiene su pueblo el verdadero don Quijote
de la Mancha, porque muy cerca de aquí nos despedimos la primera y única vez
que nos vimos, tentado estoy de salir al encuentro del verdadero y advertirle de
lo que pasa, para que transcurrido el plazo de su penitencia, vaya en busca del
falso que le suplanta, lo rete, lo venza, y sin piedad le traspase la lanza entre los
ojos, como solían hacer Héctor, Aquiles y cuantos pelearon al pie de las murallas
de Ilion con sus enemigos.” (101-103)

“— He de confesaros que ya don Quijote me dijo que el no saber leer y escribir
parecía mal en quien iba a ser gobernador. — ¿Es eso, Sancho? ¿Y es que acaso
piensas que va a volver la Fortuna a distinguirte con algún otro gobierno?
—quiso saber su maestro. —No, ni yo lo quiero, sino que vi por mis propios ojos
cómo no sabiendo leer, todos pueden engañarte, como aquel desdichado doctor
Tirteafuera, que quiso matarme de hambre citando no sé qué libros antiguos,
siendo cosa imposible que un libro, y más siendo antiguo, quiera alargar la vida
de nadie quitándole de comer y de beber, como hizo conmigo aquel galeno.”
(129-130)



“Lo abrió, y lo que vio le hizo incorporarse en el lecho y acercarse a la ventana
por comprobar que no era la luz quien le jugaba una mala pasada. Aquellas
páginas estaban profusamente anotadas a mano con menudísima y ordenada
letra, y no recordaba que él lo hubiera hecho. Detestaba a los que escribían en
los libros. Los libros eran para él un predio demasiado sagrado como para que
nadie tratase de hollarlo con ocurrencias ni escolios. Era la letra de don Quijote
menudita, como una procesión de hormigas. Era una letra gótica, apretada,
adornada con infinitas torres. De modo que don Quijote no sólo hablaba a la
antigua, sino que escribía según los usos desusados de los primitivos caballeros
medievales. Y no sólo había leído aquel libro, sino que había ido, al paso de su
lectura, dejando aquí y allá, en márgenes y riberas, la viva expresión de sus
impresiones, interjecciones, desacuerdos o parabienes al autor, traductor y
recopilador de su historia.” (154-155)

“Al Morir Don Quijote”. (1)

“Las aventuras y desventuras nunca comienzan por poco. [Quijote, I, 20]” (1)



“Y como lector de la primera parte de la historia escrita por Cide Hamete y
Cervantes, reconoció al punto Sansón Carrasco aquella venta, aunque no hubiera
hecho falta tampoco haber leído ese libro, porque en el mismo portalón el
ventero, un hombre de grandes recursos y muy vivo para sus negocios, había
hecho colgar un papelón en el que todos podían leer en letras bien grandes y
coloradas: «Aquí posó el verdadero don Quijote de la Mancha».” (97)

“Dicho eso, abrió una alacena donde guardaba lo menos cien libros, mientras
Sancho, sentado frente a la mesa, se admiraba en silencio de ver todos aquellos
volúmenes, algunos de tamaño infolio. Y como no era hombre que pudiera
estarse callado mucho tiempo, picado como estaba por la curiosidad, acabó
preguntando. — ¿Y habréis leído seguramente todos esos libros, señor
Carrasco? — Esa es una de las preguntas más famosas que se les hace a los
libros cuando se juntan más de ocho —corroboró alegre el bachiller—, pero unos
se leen de la primera hoja hasta la última, y otros, como esos diccionarios, se



consultan. Y algunos se compran y no se leen nunca, sino que se espían, y con
eso basta, y a otros basta verlos de lejos para saber que no queremos
acercarnos más de lo que ya lo hemos hecho, y a otros en cambio nos
acercamos y nos hablan de modo que no entendemos. De los no leídos, o no
leídos con gusto, lo mejor es llevarlos a los alfarrabistas, zarracatines y aljabibes
o darles aceite y usarlos para tapar ventanas. Porque si los libros no han de
leerse, ¿para qué querría uno tenerlos al lado? ¿Mantendrías tú en tu casa y
alimentarías seis perros si no tuvieras ganado que guardar? Los libros son poco
más o menos que un perro. Un libro, si es bueno, te defiende, mantiene lejos al
indiscreto y al intruso; y, sobre todo, un libro te da la mejor compañía en los
momentos de soledad, melancolía y tedio por los que todos atravesamos, y a
diferencia de los amigos un libro, como un perro, se quedará a tu lado todo el
tiempo que tú lo precises. Por eso, si un libro no te hace falta y ya no vas a
disfrutar de él, lo mejor es darlo a otro o dejar que se vaya, porque lo que se dice
del agua, puede decirse también de los libros, a saber, libro que no has de leer,
déjalo correr.” (138-139)

“A diferencia del aposento habitual en el que siempre había dormido don Quijote,
y antes que él don Bernardo Quijano y justa de Arce, padres de don Quijote, y
aun antes que éstos sus abuelos y tatarabuelos (…)” (18)



“Tantos años en esa casa, y se ve una en el camino sin más bienes que el pan
comido, menos dientes y los huesos más viejos. Mientras vivió mi bien, mi
protector, mi dueño, mi amo, mi cuidado, mí desvelo, mi reposo, mi afán de cada
día, mi confín, mi Alonso Quijano, viví feliz. Siempre me tuvo en la mayor
consideración, y me habría tirado yo de lo alto del campanario, si me lo hubiese
rogado él. No era necesario ni siquiera que nos hablásemos, ni que él me
ordenase nada ni que yo preguntara, porque nos adivinábamos el pensamiento
(…) habría entendido que no iba a encontrar entre todas las mujeres ninguna que
le quisiera como yo lo quise, ni ninguna que lo atendiera y cuidara como yo lo
cuidaba y asistí, y quitándole de correr para contentar con hechos y gestas a una
Dulcinea improbable, le habría apartado para siempre de la locura.” (69)
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